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¡[agua en Santa Tecla.
imano de 1891-erá siempre recorda-

'_… gratitud or los habitantes de
¿s, v hermosa Cin ad.

…* - En 1881, podemos decirlo, Santa….ha nacido a la vida de un progre-
,ripido que abre el paso a su engran-
=gdmieuto.
' La costosisima obra de introduccion
¡si un de “Loma—larga”, llevada a feliz
“¡no en los últimºs días del año que

_f…ba de aspirar, tiene necesariamente
¡i¡u0 operar en esta Ciudad mejoras alta-
¡2nente benéficas.

Los nombres del Presidente Doctor
zadivar, Castro Delgado, Zinmerman,
nanandez, Chavez y Molina, se aso-
cian al recuerdo de las dificiles labores
¿ºnsagradas :; aquella obra del patriotis—

. j¡¡o, en que va envuelto el porvenir de
santa Tecla.
La sociedad toda ha patentizado ya

”sentimientos de gratitud que abriga
por aquellos desinteresadas obreros de
"adelanto.
Tócanos ahora descender el exámen

det.llado delos resultados positivos de
hebra, en relacion con las necesidades
que satisface.

..Tres son las fuentes que surten de agua
esta Ciudad, y son “Loma—larga,” “San
Andrea" y “La Hacienda." Tomadaa
directamente las medidas de esos tres
manantiales, resultan 363 litros por mi-
nuto, de esta manera:

Loma4arga ........... .292
San Andres. . … . 66
La Hacienda ............. 5

Total..........863 litros.

El volúmen que descarga en un minu-
to ese caudal de agua, forma un cubo de
609 milímetros por lado, conteniendo 18
cántaros de a 20 litros cada uno.
Dando, pues, el producto de 18 cán-

taros por minuto, resultan 1,080 por ho—
ra y 25,920 al dia.
Consideradas separadamente las anti-

guas fuentes de San Andres y La Hacien—
da, vemos que dan 71 litros por minuto,
pero, entre los derrames dela presa de
San Andres y otros del trayecto, se cal-
cula una pérdida de 21 litros; por consi-
'gmente, queda reducida su provision 6
¡010 50 litros por minuto, 3,000 por ho-
"y 72,000 al dia; y, como la poblacion
“tual, sin contar con la flotante, es de
8,000 habitantes, resulta que el consumo
lario era de nueve litros por persona,
ta el dia en que se introdujo el agua

de "Loma—lar a".
Ahora, el total de 363 litros por minu-
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21,780 por hora y 522,720 a] dia; de
manera que, calculando el consumo dia-
rio sobre la base de nueve litros por per-
sona, resulta que hay agua suficiente
para una oblacion de 58,080 habitan-
tes; es decir, ara mas de 7 veces la pc-
blacion actuaFde esta Ciudad.A fin de utilizar convenientemente
esa cantidad de agua, proporcionando
grandes comodidades ¡¡ todos los vecinos,
pudiera distribuirse asi:

Para una fuente pública central. . 32 pajas
Para 4 fuentes públicas secunda-

rias, con 16 pujas cada una.
Para 4 estanques con 16 lavade-

ros y 8 pajas cada uno...... 32
Para 4baños públicos [dosde mu-

jeres y dos de hombres] con 8

64 ¡:

pajas cada uno ............ 32 ,,
Quodarian disponibles para uso

privado...................203 ,,

Total .........363 n

El corte 6 perfil de la cavidad corres-
pondiente á una paja de agua, esla déci-
ma ¡esta parte de una pulgada cuadrada,
la cual descarga 2 cuartillos ( antiguas
medidas españolas ) equivalentes a casi
un litro por minuto, 60 por hora y 1,440
al dia: 6, lo que es lo mismo, 72 cánta—
ros de 26 botellas en 24 horas.
Esa medida solamente se puede obte

mar con exactitud levantando el nivel del
agua por el método de alcantarias y dates:
cualquiera otro que se cmpleara, daría
necsariamente resultados inexactos bajo
la inñuencia de la presion. Esta es una
verdad bastante conocida en la Fontane-
ria; y, sin embargo, es muy sensible ob-
servar que en la distribucion de las aguas
de algunas cañerias recientemente esta-
blecidas en el pais, se ha sustituido el
método de alcantarias y cajas por el de
llaves; lo que prueba una de dos cosas,
6 que se ha olvidado aquel seguro méto-
do, dando por resultado errores gravísi—
mos en perjuicio del público, 6 que, de
una manera inconsnlta, se ha procurado
solamente el ahorro de gastos.
Hecha la distribucion de la manera

que dejamos apuntada, se favoreceria efi<
cazmeate el incremento de la poblacion:
casi es seguro que al cabo de 10 años es-taria por lo ménos triplicada; ' es desir,
tendríamos 24,000 habitantes atraídos, la
mayor parte de ellos, no solamente porlabondad del clima y otras ventajas na<
turales, sino tambien perlas comodidades
que ofrecería la abundancia de agua con
que la mano bienhechora del Doctor
Zaldívar ha enriquecido esta Ciudad.
El mismoDoctor Zaldívar, segun tene-

' En 1573 apenas habia 4,000 habitantes. y ac-
tualmente se calculan 8,000; de modo que. en69108 tres manantiales reunidos, da 8 añ05. se ha duplicado esta poblacion.
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mos entendido, abriga el propósito de
aumentar todavia mas ese hermoso cau—
dal de agua, haciendo aumentar el ma-
nantiul de “Loma—larga” por la reunion
de otro igual que hay a tres 6 cuatro ki-
lómetros de distancia. Si ese propósito
se realiza, como no lo dudamos de la
muniñcencia de tan progresista manda-
tario, tendríamos agua suficiente para
mas de cren Mii. habitantes, 6 a le ménos
para 80,000 con superabundancia de co-
modidades.
Las aguas de “San Andres” y “La

Hacienda” son excelentes; nada dejan
que desear; pero la de “Loma—larga”
es muy superior a aquellas: mas crista-
lina, mas ligera y mas grata al paladar. *

Pronto sabremos el resultado del análisis
químico que está para practicar Don
Daniel Hernandez.
Santa Tecla, Enero 10 de 1882.

J. M? 0Ácsans.

CRONICA. .
El 1'-' de Enero se abrieron nueva<

mente las clases universitarias. Con-
corrieron a aquel acto, el Presidente de
la República, sus Ministros y otras per-
sonas importantes del lugar.
El Secretario de la Uniwrsidad,Doctor

García Gonzálel, leyó la Memoria acos-
tumbrada, precedida dejnicicsas consi-
deraciones. Despues ocupó la tribuna
el Lic. don Francisco Vaquero, leyendo
el Discurso que ya todos habrán visto.
Felicitamos al señor Vaquero, y le desea-
mos continúe cosechando lauros tan legí-
timos como los que hasta ahora ha al-
canzado.

El Ministro de Colombia General
Aizpuru, partió para Guatemala en estos
dias. Pronto lo tendremos nuevamente
entre nosotros, Deseámoslc feliz viaje,
lo mismo que (L su Secretario, el señor
Quinzadu.

los trabajos del Parque Moravun,
se continúan con actividad. El menu-
mento está ya en el puerto. Hay pre-
parativos para una gran fiesta el dia que
se descubra al público la estatua del
Héroe.

La sociedad literaria “ ¡.a Ju-
ventud ”, se prepara para dar su 35
velada el 23 de Febrero próximo, aniver-
sario de su fundacion.
Esta agrupacion dejóvenes, disfruta de

la simpatía general; y el éxito brillante
que obtuvo en la velada de Setiembre
próximo pasado, augura la esplendidez de
la que hoy anunciamos. Sabemos que
tomarán parte en la fiesta lírico—literaria,
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las principales señoritas de esta Capital
y Santo Torla. Ya están nombrados los
sócios que recitarán composiciones en
verso y en prom.
La parte lírica será dirigiría por el in-

signe muestro Aberle, quien se propone
arreglarlo del mejor modo posible, apra
vechnndo todos los elementos que pro-
porciona el país; y parece que, además
de las señoritas que tomaron parte en la
Velada d » Setiembre, figurarán ahora al—
gunos otJiis.LnSociednrl Literarinohtemlrá una glo-
ria más; y el público, disfrutnnxlo de unafiesta tun simpática, cooperurri al sosteni-
miento de nquel gremio, tan útil á lo Nu-
cion, desde el momento que lo componen
los jóvenes que, aficionados al cultivo
de las bellas lotr:is. ulcunznrfin un dio
fama pum si y el Salvador.

Santa Tecla.———Dcspues de los ties-
tus de Diciembre, no ha" faltado en la
vccinu ciudad nlgunos bailes. Los son
salvadoreños, que siempre vnn allá á
disfrutar de una socicdud tan escogida,
han dispuesto dar, en obsequio de las te-
oleñus, un cxpléuili<lo luiilc, el 19 de Fe-
brero próximo. Lo suscricion que se ha
levantado, ¡naciendo ya, segun se nos in-
forma, A 32,000. Ln Íieñia se rcriiicnrá
en los salones de la casa del señor Guiro-
ln. y no se omite medio alguno pum dar»
lo todo el esplendor y inugi.iíiceiiciu que
requiere, desde que es dedicado (i los bel—
dudes de lu poético ciudad de las colinas.

Ya han empezado ¡¡ llegar los dipu-
tados al Congreso, que pronto inuugurn—
rá sus sesiones, bajo los auspicios de la
paz y en medio del movimiento de pro-
greso que ngito al pais, conduciéndolo,
con paso seguro, ul puerto de la felicidad.
Esperamos cordura en los Representan
tes, ilustruciou puro dirigir hábilmente
la nave del Estado y ntriotismo para
salvarlo de las dificulta es con que tro-
piece. Que sean bienvenidos los seño-
res diputados, y que se reunnn cuanto
tintas, para cumplir con los sagrados de-
beres que la Nacion les impone, y de los
cuales debe pedirles estricta cuenta la
opinion pública, por medio de la prensa,
que, en la época que alcanzamos, gozo
de libertad completa.
Cuidado, señores diputados.

El domingo 8 del corriente mes,
fué el cumpleaños del doctor D. Luciano
Hernandez. Recibió las felicitaciones de

' sus amigos, 6 quienes, en la noche de
aquel dia, obsequió con una comida en

EL PUEBLO.

COLABORACION.
Los Milagros.

(Continuacion. )
VH.

Se ha disertndu mucho tiempo sobre la
manera en que pue len probarse los milu<
gros.
suelta por lo que hemos dicho prcccdon—
tc'mente (; 11). pues que ningun hecho
por oxtruordiunrio que son debo scr re-
putudo milagro. .igrcgurcmos solmucu—
to, que cuando un hecho <prescniudo
corno milagroso, lo. dosconii: im (.. pur-
niitidn )“ que lu vcriiiuucioii debo ser cx—
trcmumenio ser porque, en* rimer
lugar. el lmclm . ' ¿¡lo 08 contrario ¡i lo
que nosotros couocoiiios de las l(g'c…—i de
In. unturnlozu, lo que autoriza, no :i negur-
lo, ¡)(—mi no ncogcrlo sino con mucha;
cil'run>pºcci0u y despues de una investi—
guciun muy minuciosa. En seguudolu-
gnr, cuando un hecho es producido en
apoyo de un tema religioso, mondo
muchas voce—' (piu el entr i:lrlu() estrnvin
los espíritus y le…—' hace |113nin'l' la rectitud
ordiuurifi dcljuicio. 'l…—l nccosnrin pues,
que laii'ria razousc pong.i en guardia
contra uno. preocupacion () admiracion

tonto mus escrupulosn, cuanto que el hc-
clio en cuestion soni inn= inverosímil.
][ uno ha opucst0 á los partidarios del

milagro un argumento que nos parece sin
ráplica. El razona en la hipótesis de que
ciertos hechos deborinn sor roputudos mi
lagrosos. Estos hechos, dice él, si ellos
eran reales, constituirían unn derogacion
¡le inn leyes físicas de la naturaleza, y la.
fé que podríamos darles no puede estar
basado sino en nuestra creonci:i en la per-
manencia. de o<tu ley morul de que el tcs-
tiinonio humano debe sor creído en cier-
tas condiciones dudas. El hecho que
nos fuera probado por testigos, no podria
pues ser falso sino en tanto que esos tes—
tigos fueron cngnimdos ó engañodores y
que las reglas habituales de certidumbre
se encontraran fulsue, lo que constituiriu

lngro, %
milagroso. Hagamos, por un instante, ¡¡

Para nosotros la cuestion está re- '—

irrciluxirn, y oxunnnu cnn una ntencion'

una cosa extruordiuaria, pero no un mi-
por consiguiente, sería mucho

mas ni mix—able que el pretendidº hecho

absurdo e indigno de Dio&_j '“"
mas cómodo que ntriucbemtsa en 1
fundidades de la sabiduria diuht;ello es demasiado superior ¡(nosot '

ra. que pudiésemos eircunscribii: ]
cion de sus medios y decidir
digno de ella destruir tall mas bien .mi otra. Bergier oivido' seguñma '

.

|quc Dios endureció el corazon der ' .. — -
para que se opusiese á la salida de lpsj
dios del Egipt _[Ex. IV,21], ua…jl'l i'i ordenó estos que ro 'mn ¡ los
egipcios [id. XIX. 4, 8, 17] que él…(ió un espíritu inniiguo pnrn extraáhr ¿ º¿_
Saul l'l, Royce XIX, 9], que 61 in ujen*
los hombre…—: nl mal y nl error, o emi—' ¡.»
mento ;i los proli-tíis de Acnb[1 .>pnr -
XVIII, 117—122]. 1103 teólogos no puedan, _
pues, alegar que la intervencion milngto-

'

su de las leyes morales son mas indi
de llios que lu de las leyes físicas. “

Adernus, ¿tienen ellos razon para ,

ner que antes de admitir un milagro
necesario juzgar reviuznento si él es son …,
soto y digno de ios? Eso seria. quita
ul urgnrnento de los milagros toda lg
fucrzn, pues que entónccs no su trntn'm"
yn solamente de humor constar un heclx …sino decidir si no debe atribuirle ¿ un" — >

accion especial de Dios, seria. necesux_1
someterlo al juicio de nuestra mz
Cuando culiticnmos de ridículos, de in
lesy puci'ilos ciertos milagros, en un
cambio de lu zigun en vino en las bo:;_ ,

de Canon, el envío de una legion de de' " '
nios ul cuerpo de 2,000 puercos, el
de llnbucuc ngnrrado por los cube,
transportado con su comida de la.
¡t Buhiloniu &, &, se responde que _n
demos permitirnos 1uzgor los dosi
de Dios; ni determinar lo que es ó,no “no de su sabiduría impenetrable. L
en virtud de lu circunspcccion que—so
recomicnda, no podemos apreciar
dos géneros de milagros que pueden
hipotéticnniontc atribuidos :'t Dios,c
el menos digno de él. - .
La pruebo del milagro es pues sion -

imposible.
VIII. '

. '
En fin, nun-cnnndo fuera probado

la muriera mas completa, que ciertos
chos han tenido lugar contra las leyes-
la. naturaleza y que han tenidoá. Dlos supronnturnlistas la concesion de que

el error o la. mentira de esos testigos no
pudiese tener lugar sin un milagro; en- itúnces tenemos que escoger ent.e dos mi-
lagros; el uno del órden físico, que es el
hecho probado por los testigos: el otro

por autor, no se podría servir de ellos
aru. sostener lu. verdad de un sistema.
gioso cualquiera, ni para atribuir _
mision divino á. los hombres por cuyo »
misterio no hubieran hecho esos milag“

es un milagro del orden moral, es decir,
ol error o la mentira de esos testigos.
Forzado á optar entre estos dos miln.gms
yo no tengo razon para preferir el primo-

Por nono basta queDios altere exoepoio:_v… .
nalmente las leyes que ha. establecidº.:
como se suponia otras voces que él lo han
cio, sea. enviando cometas, sea oscuiºe£ '

ciendo la luz del sol con los eclipses, sed
ro al segundo: lo mas prudente será abste-
neruie y quedar en la duda. Pero los por-
tidarios del milagro no podran conservar
la Ígi1£ilfl¡ld (le lus ])l'0b3lillídñflºs; y co—
mo es mucho m.n| probable que los testi?
gos se engañen ¿. quieran engañar,nue el
que, el cursu ¡lo la ¡naturaleza Ií15icu se_a
interrumpido, So delier=i mas bien n_dm1—
tir la primern (lo estas dos suposwiones
que lo segundo. _
Borgier, para rechazar esta conclusion

pretende que Dios puede tener poderosos
razones para interrumpir momentanea-
mente el órden físico de la naturaleza, pe-
ro que no podria tener ninguna para dos—
truir el órden moral: que lo puntero nada
tiene de imposible, y que lo segundo seria

produciendo animales monstruosos b.,
Estos acontecimientos declarados ho]naturales, y antes, reputados mile'g—rosóu
no contienen en si mismos ningun teurduni, ni tienen nada que pueda" .
narnos ¿ adoptar-6 desecha! uió
proposicion moral 6 religiosa. — _ Enlºl
tiguos se sentían la necesidul de '- º ¡,

tur su signiñoscion con— interpretooi
que pertenecían al hombroym ¿'de suerte que el pretendido milogr
lado de estos comentario-L no »

ninguna enseñanza. ', a“, '

dos ,los hechos preesxítixd&_
grosos lo fueran realment%Biºl! >,,concluir nada en fav …4 ' *

una religion, porqin' Q_ñf

su casa de "habitacion. Suiuduinos ¿¡
'

nuestro amigo el señor General doctor
Hernandez.
”la Discusion" censura, con so-

_brado razon, el que se renueve la pintu-
ra del Teatro con colores tun “extrava—
gentes. Si siguen pintúndolo de verde,
amarillo y morado, van o. reclumarlo de
lilgun pueblo. Eso está horroroso, don
Tomás! No siga U., por Dios! y ¡"unir

,de quitar, pronto, pronto los parches que'eltau pintados en ¡¡ cornizn superior!
___—h—
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lor que el ¡fue las di la in-
tdn gmtuitementeá Dion….biem querido revelar una

VJ , mudo, él habria manifestado
”' '-'- de una ¡nnnern neta y esp"-
: ¡¡hnlurin. limitado á hechos sin

, .., . .< susceptibles de interpreta—
H'Í ms y arbitrarias.
' —hern cierto que Dios había fn-

… ¡ciertos hombres con comunion-
…nturnles,eso no me autoriza-

. que los beyn acreditado como
' Mºº. que él los haya grntiñcndo

. don de la infnlibilided, ni que se
obligado :t iluminar constantemente

' '4 ¡xitn. La funcion del tanmutnrgo
'lica la de enviado du Dios, y es en
de una preocupacion supersticiosa

ivu, que se ha pretendidº que és—
. encontrarse en todos los hombres

distinguen por facultades eminen-
' Un hacedor de milagros no tiene el
_ o de imponerse á los hombres, así, no lo tendrin un gignnte, un nlcides

*;geisieran hacerse un título de su tu-
de su fuerza extrnordinarin.

, vano se diría, que si eso fuera asi,
' ¡e habría hecho un juego de engañar
hombres. No, Dios no engnñu. á nn-
Distribuyendo zi ciertos personujes

ntes cnlidades, él los deja en liber—
,*”,de usar bien 6 mal de ellas, sin exi—…. (¡[de las imperfec "ones inherentes ¡&

n naturalezn. Si concedemos una… ' excesiva si esos guias sospecho-
'51 nos dejemos extravisr por ellos,
podremos culpar sino ¡í nosotros mis-

pnes que no es sino por un error de
, - juicio que habremos hecho de ca-
gao de ellos un representante de Dios.

zi$ cristianos estan obligados á rcco
' los principios que acabamos de sen-

, rque está. admitido en la. iglesiay» es reyes de Francia curabsn mila.—
.u=-—:mente las escrófulns, y ¡¡ ninguno lo
“ ocurrido que ines n enviados de Dios,_ »— ¿nos de trasto 'rnos sus revelacio-

n! se ha hecho una excepcion en fa-_ de Clovis, á quien el Espíritu Santo
N del cielo la santa. nmpolla. Del mis
* o modo, entre los paganos, los que

n en las curaciones milagrosas atri-
_ ¿ Vespnsiono [15], no concluinn

3Q|quí que este emperador tuviese el de-
|$uliode imponerse como revelador. No
,

tizon, pues, peru decidir de otro mu-_ , respecto de un tsumeturgo cual-
BIB.

¡fºº únicos milaaros á los cuales no son
Mºbles (stas rfiltirnns' observaciones,

l08qne1)ios habría hecho tomando
': “ mºmo la palabra para comunicarse con
-'"'- mbres: en este caso, el fm del mila-

'-* no es dudoso; pero de todos los mi-
', '—, ha cocer divinas son las más fáci-

dº ºlplicnr naturalmente, de suerteDs supronnturulístas no pueden Ill

Meer este *último recurso. El apoyo
. , milagros fnltn. delinitivnmentc a' to-

dºctrinns. (Continuará.)

" Ticito, ¡ma, nn. rv.

Pnonvccxóívzs.
"

' INTRODUCCION.
—Íeneral defaíte de la guerra.

(Continuacion)

brabn sus reuniones mientras que la
Europa nrdie en in:-endios bélicos;y
pedia el desarme, cabalmente, cuando
os principes reconocían no solo la

fuerza de los ejércitos habla salvado
sus Estados. ¿ Nos bnrlaremos por es—
to de ella, considerándole una utopía?
Hace cincuenta. años, habria provo-
cado la risa quien hubiese dicho que
no se necesitaba que todos los ciuda-
danos fuesen militares, yqne bastaba
tener en pié de guerra un ejército.
Sin duda los tiempos en que se ha
de prescribir la, guerra, están muy
lejanos, tonto como el tiempo en que
cesen la arrogancia y la despropor-
cion de las fuerzas; en que las nacio-
nes hayan encontrado su verdadero
asiento, y la manera de espresnr la
voluntad de los mas y de hacerla eje.
cutar, poniendo de acuerdo 11 los que
mandan con los que obedecen, para
alcanzar un tin comun: la felicidad
de cada uno en Zafelic¿dad de turlos.
Hasta. que llegue éste, proclamumos
que es asesinato toda guerra empren»
didn por causa no reconocida como
'usta. Desgraciadamente las razones
egitimas son aún muchas y están

mal determinadas: así se sustituye la.
ley supletoria, que quiero se econo-
mice la. sangre y los padecimientos
inútiles; venganzas, represalias, son
culpas ante el tribunal de la justicia,
superior al de los reyes. Un dere4
cho de gentes que pretende justiñ-
carlos, citando ejemplos de lo pasa-
do, merece el anntema de todos los
que creen en el progreso, y que la
violencia debe ceder ¿. la idea y al
uso moral de las fuerzas.

IS.—Aquel feroz derecho habia gri-
tado: ¡Ay de los vencidos ! y exter.
minaba. las poblaciones y la ci ilizn-
cion; pero era porque no se hacia di-
ferencia entre el ejér ito y la nacion-
Hoy la Europa civilizada los separe.
enteramente. Sin embargo. el dere-
cho del vencedor s )bre el vencido,
aunque mitigudo, se deja sentir aún:
¡ cxecrnbles restos de tiempos en que
lo político pagano dominaba todavia
en los gabinetes, que se tituluban no
obstante cristianos! Pero nuestra
época. proclama que son santas lasnacionalidades, y en caso de inJur1a,
el único objeto de la guerra es con-
seguir la reparacion; la única venta—ja dela. victoria, ganar la. causa dis-putada, recibir una compepsacwn
por los gustos hechos y garantias con—tra. la eventualidad de una nueva 1114
juriu. LA NACION QU rt …r;m Tem—rn
nomansetow EN LA VICTORIA y ¿o. s-
TANCIA EN Los or:snsrnns, ns A un
snnvsrm PARA on.xxo1—:s cosas.

19 —Pero aún despues de removr
das las causas comunes de guerra,
preséutnnse, de vez en ruando, algu-
nos de esos hmnbresgrandes yfune_es-
tos, ensulzndos y maldecidos, n quie—
nes se da el título de héroes, y que
arrastran el mundo zí los_combutes.Las personas agenas al ofic1_o delas
armas, no ucertnrán ¿t concebir [la in-

quictud turbulenta que guiaba ithlc'—jandro al Ganges y ¡L Carlos Mi n
Pultuwa. La guerra es una_ pasion
hasta en los órdenes de la milicia; pc-"—Ha.ºº pºco se formó una su-

' * -Pºm abolir la guerra: cele- ro respecto de los que mandan, es la
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mas imperiosa, la mas embriugadofn.
¿Dónde hay un campo mas vasto 'pa-
ra el vigor del carácter, para los cál-
culos drl entendimiento, para los dos
tallos del géniol Al hombre que se
siente enardecido por la guerra, le
producen una. especie de embriaguez
el hambre, la sed, las heridas, la,
muerte inminentu; la rápida combina-
cion de las causas indeterminadas con
las eventualidndes previstas, arroja
sobre semejante exaltacion un interes
de todos os instantes, igual 5, las
emociones que con largos intervalos
producen las situaciones mas terri-
bleH de la vida. ¡Qué poder ejerce
en lo presente el jefe, entrenando y
dando rienda, á su voluntad, á. la có-
lera de tantos millares de hombros!
¡Qué supremacía ejerce en lo porve-
nir el talento, cuyas inspiraciones re-
gularán la suerte de muchas genero.-
cionesl Cuando el Dios de Israel
quiere postrur á, sus adoradores bajo
el peso de su omnipotencia, les grita:
¡'Yo soy el Dios de los Ejércitos!

20.——Pnra hacer moverá un e'ér—
cito entero como un cuerpo único,
defender sus varias partes y conso—
guir que todos conv jan ¿'t la defen-
sa, acudir rápidamente á donde sea.
necesario, mantener correspondencias
con la reserva, con las plazas fuertes,
con los almacenes, cambiar á tiempo
la línea de operaciones y salir de los
malos pasos, se exige mas que el ar-
te; en ello consiste el génio en los
grandes capitanes.

21.—Respetamos el géniobajo cual-
quier forma que se presente, como la.
mas excelsa manifestacion de la divi-
na llama: veneramos un órden pro—
videncial, en cuya virtud parvce ine-
vitable la guerra, entre la descenden-
cia de Caín y la de Abel. Digan lo que
quieran los poetas y los declamndo-
res: de una butulla puede hoy resul-
tar la. suerte de un país, esta es, la
libertad 6 el envilecimieuto; pero
tambien es verdad, que esa suerte dw
berá estar preparada por casos aute-
riores; y asimismo lo es, que son el
que fuere el sentimiento que anime 5,
dos ejércitos combatientes, la supu-
rioridud pertenecerá siempre á. aquel
que sepa conservar por mas tiempo
su línea de batalla (12. )

(12)—Diremos dos
órzlun ¿le batalla.

Las fuerzas de infanteria. forman en (:un-

tro lineas. Ln primera línea se compone
generalmente, de destacamentos del cuer—
po de riileros ¿; de infanteria ligorn, y se
distribuye en órden de guerrilla. Esto.
tropn se aprovecha de todu (: se de res-
gunrdos, como árboles, cercas, casas, acci-
dentes del terreno, etc. ; y mientras no
esté de nvnnzudn ¿¡ retirada., polen. inclinado.
contra ln tierra. Los que la, compongan
deben ser buenos tiradores, soldados de
sangre fría., inteligentes (: intrépidos.

La segunda línea se forma, de infantería
en fila eerrndu: ln tercera. se distribuye en
columnas de regimientos (: batallones, ú
distancia de despliegue y apoyada por la.
reserva; y ln. cuarta consta de los diferen-
tes cuerpos de reserva..

La cuballeria se coloco ¡¡ la retngnnrdin
¿ en los iinneos de la infantería. La reser-
va de caballería debe ponerse detras de la
segunda línea de infanteria: los franceses

palabras, sobre el
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22.——La guerra no es, pues, un me-
ro juego del acaso, un triunfo de lafuerza. bruta; esto, si, de la fuerza lin-
l>ilmvntc pr0paradu, sábiumente con-ducida y sostvuida por la abneguc_10n
y por el valor. En consecuencm, im-

porta estudiarlo y proporcronnr buen
ejército, buenos generales, buenos
oliciules, persuadidos de que este gra<
do no es vocacion de estado, sino vo—
cacion de capacidad; y buen ejército
no es el que, en instantes dados, sa—
be lanzarse con valeroso ímpetu, sino
aquel que sabe soportar con firmeza
los oscuros peligros, la rigida disci»
plina, la continua subordinaciun y
resistir con indomable constancia las
prnub;is dºl infortunio. Entre tanto,
todos convienen en que los ejércitos
son exorbitantes; aunque igualmente
confiesan, que los gastos de la paz
armada, gravosísimos 11 los Estados,
no perjudican á los particulares tan-
to, como una guerra butallada. Re-
cuérdenlo aquellos que invocan, co-
mo correctivo de los males presentes,
la guerra, es decir, un …al nuevo que
no remedi:t ninguno de los otros; án-
tes al contrario, los envenena todos.

CESA1: CANTÚ.

la forman algunas veces en escalones, en
los flancos del ejército.

La artillería se coloca en los puntos su-
lientes y débiles de la posicion, en donde
enñle los diferentes caminos, bondonadas
y salidas de los jefes, como tambien donde

uedu. llanquear el terreno, frente 6. la

linea desplegada de infanteria.
Los cañones deben siempre dominar la

basa de las alturas, en que esten colocadosf
una elevacion de 7 pies en 100, ofrece una
posicion ventajosa para una batería.

El cuerpo de reserva de cualquiera arma,
debe tener siempre la posibilidad de mo-
verse prontamente, hacia cualquier punto
su que se lo necesite.

En lugares donde las tropas estan solo ti
la, defensiva, como detras de baterias y pa-
rapetos, unicamente se pueden emplear la
artillería y la infantería.

Si el enemigo fuese rechazado y los ataca—
dos toman juiciosamente la ofensiva, una
cargu de caballería, en medio de la confu-
sion y el desaliento delas tropas en retira—
da, asegura sino su destruccion, por lo me-
nos, en completa derrota.

Un gran escritor militar observa, que
el General que permanece en inaccion y
aguarda el ataque de su enemigo sin nin-
gun otro designio que el de defenderse va-
lientemente, se vé forzado tí ceder, en la
generalidad de los casos, siempre que el
ataque sea bien dirigido.

Esta asercion puede modificarse en fuer-
za de ejemplos contrarios; sin embargo, un
buen jefe debe estar siempre preparado ii
maniobrar contra su adversario, y á apro—
vecharse del feliz momento de un error, pa-
ra tomar la ofensiva.

Permaneciendo en una posicion bien ele-
gida, contra la cual tenga el enemigo que
avanzar por terrano descubierto, dominado
por baterias de artilleria, convenientemente
establecidas y bien manejadas. está en las
manos del General hacer pagar caro ni sus
contrarios el terreno que separa n los dos
ejércitos. Cuando los agresores están dise-
minados y vacilantes por sus grandes pér-
didas, ha lle ado el momento favorable en
que los agro idos deben tomar la iniciativa
y atacarlos á su turno.

no los medios de defensa, si mal no recuer—
do, del modo siguiente: “En primer lugar,
multiplicando los obstáculos para impedir
la uproximacion del enemigo; y en segun-
do lugar, por medio de una distribucion
bien combinada de fuertes reservas, para
facilitar, en el momento decisivo, la defen-
sa. vigorosa de aquellos puntos, en que el
enemigo solo esperaba una débil resisten-
cia, sin estar preparado para una lucha
mayor.” Lecciones sobre el arte ds la guer—
ra, por el Capitan Juan Mechan, ingeniero
en jefe.

——————_—.…“vAmnabss.
LA GUITARRA.

I.
El artesano tiene su lira: la guitarra.
En ella canta sus amores y sus triste-

zan, y la hace resonar con vibrantes as-
tremecimientos de júbilo, cuando tiene
nóvia y dinero.

En el fondo de su guitarra evocan los
celos horrendas tempestades; el suspiro
de amor que le llega desde una ventann,
pasa por sus cuerdas, haciéndolas vibrar
con sonidos que sólo hay en las melodías
de los serafines.

En frente de mi casa. vive un guapo
chico de honrosa porvenir, como que ha-
brá. de convertirse pronto su cirujano.

Tiene una n6via ¡qué mujer! es enca-
jera y tan vaporosa y linda como un en—
caja.

El está ciego de amor por ella, tan cie-
go que le tiemblan los parroquianos cuan-
do coje la navaja.

Un dia le pregunté que ¡.quien queria
más, si a su guitarra 6 a su novia.

Y él me contestó:
—¿Y usted lo duda?
—Vamos. ...á la n6via.
—Nó, señor, a la guitarra.
Y es verdad. Porque este instrumen-

to, me decia él apretándolo contra su
pecho, es mi mismo corazon, y sus cuer-
das son las fibras del sentimiento donde
ríe y llora mi propia alma.

La guitarra no el instrumento musi-
cal: es a veces una especie de cuna don-
de se ¿duerme el canto español. Es otras
un ataúd de donde se alza. en modula—
ciou infinita el último adios de los árabes
de Andalucía.

¡Qué es la guitarra en manos de un
extranjero? Un instrumento curioso y
risible, que pudiera figurar en un museo
arqueológico para ilustrar á los dilcttanti
acerca de la música prehistórica.

En España misma es un mueble rui-
doso que molesta lal ilustradas orejas de
los apasionados del gran arte. ...

se muere abierta la vena … '

oyendo una guitarra. ' _
Los somnos, Los cownas!

Un maestro español ha d
en de la relacion que hay sul:|, lg.…dos y los colotres. _ , ,

< '

Ha , en e acto, ran relaní ¡¡“u,“'unos yy otros. El scouetia*$ "

produce sonidos amarillos; la Añluh dunk
tener sonidos azulel y anaranjado.; 51',
fagot y el violin dan sonidos de ao]bg ¿¿
castaña y azul prusia, y el silencio, '

es la ausencia de los sonidos, el elnegro. '
,

Esto, claro está, no lo han dichoíp;¡¿ ,, ,

¡e me ha ocurrido a mi des nes de bebé-7 —_
leido la discrtacion susodic &. 7 )V .

Pero no recuerdo que¡ningun Elli—' '€
mónico se la haya ocurrido consigna!
relacion que existo igualmente entrel
sonidos y los olores.

Y esa relacion es innegable.
En las noches de la verbena, cul , x,*l:_

las bandas de alegres guitarristas pm 7
el aire hencbido de notas musicales, 11
pisrta recuerdos de floricultura y gut
nomía á. un mismo tiempo en la nariz,
esclamamos: ,

—¡ Esta música huele¡albahaca y.'.
¡buñuelos fritos!

Fernan/¡of.
[Del "Diario ¿»La Guaira." N-. 1,811.1

_" LITERATURA.

RIMAS.

Volverán las oscuras golondrinas
En tu bnluou sus nidos ¿ colgar,
Yotra voz con el ala 6. sus cristales

Jugando llamarán;

Pero aquellas que el vuelo detenían
Tu hannosura y mi dicha ¿ contemplar,
Aquellas que aprendieron nuestros nombres .

Eau . . . ¡no volvería !

Volverán las tupidas madresolvss
De tu Jardin las rejas ai. escalar,
Y otra vez 6 la tarde, aun más hermosa.

Sus llores se abrirán;

Pero aquellas ouain.das de rocio,
Cuyal gotas mirábamos temblar
Y caer, como lágrimas del dia ....

Ens . . ¡no volverán !

Volverán del amor en tus oído.
Las palabras ardientes¡sonar;
Tu corazon de'-u profundo ¡ueno

Tal vez despartnránl

- Pero mudo y absºrto y de rodillas.
Como su adora a Dios ante el al….
Comº ya te ha querido . . . . deseas….

¡Así no te querrán !...
Es necesario, para que .… ¡. los

secretos musicales de una guitarra, que
la oigais como yo la he oído en tierra ex-
tranjera, impensada y súbitamente .....
léjos, muy léjos de los vuestros.

Entónces, sólo entónces podreis cono-

ren.

De acuerdo con estas ideas, Jomini deti-

cer que las notas de la guitarra …… …-
moras de las hojas, de las onda! y de los
vientos pátrios, y palabras y besos y ban-
dicioneu que os envian los que os quio—

Eutónou comprendsis que se puede

MASCABADO;
En la FARMACIA de lol

Niebeoker y C? se eaauwtu &_
de la nueva cosecha. '

Manoabado blanco de 1!,, amarillo Nou!
San Salvador, Enero¡.18”
su! navman—WMA

morir abierta la vean que da llanto, como “hi…;
¡




